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C E L E B R A C I Ó N      C O M U N I T A R I A
La Vivencia de la ALEGRIA en nuestra Congregación

Ambientación del Lugar:  Se invita a que la Capilla  esté  ambientada festivamente, con flores y con un lema alusivo a la Alegría.
Canto: 

Motivación:  Hna. María Luisa Ferrero en su Libro “Espíritu o Estilo Evangélico nos dice:  “que la alegría no es algo ajeno a la Hermana de la Caridad de Santa Ana, ya que nace de la raíz más profunda de nuestra propia vocación; y sigue diciendo que poseídas por Dios que nos envuelve en el don carismático de la CARIDAD, tenemos que irradiar este don que es vida, y como vida, es ALEGRÍA, gozo, dicha profunda de vivir”.
Nuestra celebración la realizaremos en tres momentos y en cada uno de ellos contemplaremos cómo la ALEGRÍA envuelve, da color y sentido a los tres Ejes de nuestra vida religiosa.

Experiencia de Dios y Alegría.
1. La Oración personal y la alegría: La oración nos ayuda a ver la vida y el mundo como el lugar de la acción salvadora de Dios; a ser contemplativas en la acción , como María que acoge la palabra de Dios en su corazón y la vive en un Fiat comprometido y en un gozoso Magníficat.
Este Gozo es mayor cuanto más profundo es el silencio interior logrado en la oración, el que permite el encuentro íntimo con el Señor y que afecta a lo más hondo y entrañable del alma. La acción transformante hace entrar en este silencio de Dios en el que vivir es como un principio de eterna FELICIDAD.

Orando así nos identificamos con Cristo que se hace centro de nuestras vidas y nos abre al gozo de la entrega a los hermanos.

Lograr esa identificación  y entrar en esa “intimidad” por la oración es lo importante. “Si oras bien, tu vida cambiará. La oración dará unidad y armonía a tu persona, coherencia entre tu ser  y tu hacer, entre tu oración y tu vida, dejando un gozo profundo en el alma porque lo que muere de egoísmo en ti, por AMOR engendra VIDA”.

Mantener esta cercanía y amistad permanente con el Señor a lo largo del todo el día, es el objetivo de la santa presencia de Dios que encierra un fondo de pacífica ALEGRIA y que por ser manantial de gozo, de entusiasmo, de ardor sereno, renueva la juventud del corazón.

Esta alegría que nace del encuentro y cercanía de Dios, es la que provoca en las Hermanas la actitud de alabanza con que se inicia el día y que se mantiene viva a lo largo de la jornada como expresión del gozo del corazón

2. Eucaristía y alegría: El encuentro con el Señor se hace más profundo en la celebración de la Eucaristía, donde la Hermana se ofrece con Cristo al Padre, se une íntimamente con EL en el sacrificio de la cruz y en el gozo de su resurrección.

“Participamos cada día en la Misa ofreciéndonos con Cristo al Padre, en alabanza, adoración, petición y acción de gracias” 
El encuentro con el Señor transforma nuestra vida en eucaristía viva, haciendo que nuestros trabajos y ministerios se hagan eucaristía prolongada y ofrecida a través de la Liturgia de las Horas; por esto la Hermana que vive esta actitud eucarística de alabanza y acción de gracias, debe dar testimonio gozoso de la presencia del Señor en ella. Después de recibirle, todo debe hablar de EL: “el recogimiento, la paz y serena alegría, la dulzura de las palabras, la mansedumbre y paciencia, fruto de la gracia que Cristo nos comunica”.

3. Reconciliación y alegría: Fuente de gozo es el sacramento de la reconciliación que nos da el perdón de Dios, que es gracia, vida, liberación.
“Nuestra condición de pecadores tiende a romper nuestra armonía con Dios, con nuestros hermanos, con nosotras mismas y con las cosas…Es principalmente en el sacramento de la reconciliación donde Cristo nos devuelve la nueva vida y amistad con Dios, con la Iglesia y con los hermanos, y nos hace sentir la alegría del perdón”  

Silencio Contemplativo
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Oro y me pregunto: ¿Siento que mi vida da testimonio de la presencia del Señor en ella, lo que produce en mí un gozo profundo?

Canto:
Experiencia de Comunión y Alegría.   
Desde la austeridad impuesta  por una vida dura de trabajo y pobreza, el clima que dominaba normalmente en la comunidad de la pequeña hermandad en los comienzos, fue la sencillez y la ALEGRÍA, nacidas de un fuerte sentido de fraternidad unida en el Señor por el amor.
Esta ALEGRÍA se expresaba en el clima de familia que reinaba entre ellas. Este clima de familia unida en el Señor, que da seguridad a las Hermanas;  y el poder vivir gozosamente y con ALEGRÍA en compañía y comunión, exige a su vez, desde la fe y el amor, el esfuerzo de todas por vivir aquellas virtudes y actitudes que la hacen posible.
El gozo nace de saberse convocadas, llamadas a vivir fraternalmente la presencia del Señor en el grupo.

La participación comunitaria de la Eucaristía hace que nuestra “fraternidad se enraíce en Cristo resucitado para que nuestra consagración-misión, sea testimonio de la presencia del Reino entre los hombres, lo que exige vivir la vida comunitaria con ALEGRÍA, expresando con la sencillez, amistad, acogida, hospitalidad, que nos sentimos hermanas entre las hermanas. Esto es gracia y hay que pedirla, porque la construcción de la comunidad es trabajo de cada día. El egoísmo puede herir la fraternidad y sus heridas solo se curan con humildad y perdón y esto exige conversión, gracia. Es necesario pues:

“Orar insistentemente. Pedir al Señor la gracia de la conversión, el don de la vida fraterna, la experiencia del gozo de sentirnos convocadas por El” 
Silencio Contemplativo
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Oro y me pregunto: ¿ Experimento el gozo de sentirme convocada por el Señor y de sentirme hermana entre mis hermanas?
Canto:
    Experiencia de Misión y Alegría   

“La misión de nuestra Congregación en la Iglesia, es ser ante los hombres signo visible del Reino, mediante el ejercicio de la caridad y el anuncio del evangelio” 
Ese anuncio del evangelio es el anuncio gozoso de la Buena Nueva, de la SALVACION que Jesús anuncia y realiza. Este gozo sentido en lo más profundo de nuestro ser, es el que nos lanza a decir a todos que sólo Jesús SALVA, que sólo en EL está la salvación.

Para transmitir el gozo de la salvación, es necesario en la Hermanas:

· Tener conciencia de que hemos sido salvadas

· Dejarse poseer y conducir por el Espíritu para ofrecer al mundo con fidelidad y gozo la Buena nueva
· La conciencia clara de que la vida fraterna gozosamente vivida y la fe de una comunidad que ora son en sí evangelizadoras

· Compartir en comunidad las alegrías, dificultades y logros obtenidos
· Ser felices para ser gratuitas, es decir, ser lo bastante feliz para no reclamar nada a cambio.

En medio de tanta desesperanza y desencanto de nuestro mundo de hoy, que ha perdido su norte- Jesucristo-, de tanto dolor y muerte, la Hermana de la Caridad, que ha recibido como vocación el don del amor, tiene que irradiar en su entorno personal y comunitario, el evangelio del amor que es VIDA, GOZO y ALEGRIA, sinónimo de esperanza, felicidad, dicha, contento, optimismo, bienaventuranza, fiesta, celebración…y otras expresiones expuestas en los textos constitucionales.
La Hermana de la Caridad tiene que abrir a sus hermanos, los hombres y mujeres de hoy,  la esperanza de la salvación que Jesús le ofrece, el gozo que su presencia deja que, si es verdad que llegará a su plenitud en la resurrección, es ya realidad gustada, en el vivir y hacer de cada día, aún en las cosas más pequeñas por duras, difíciles y dolorosas que sean.
“Tenemos que ser apóstoles de la vida, de la alegría y de la esperanza. Testigos de Jesús salvador. El mundo de hoy lo necesita. Nuestros ministerios nos dan la posibilidad de serlo porque  nunca el gozo y la felicidad es más grande que cuando uno ama y los otros se sienten queridos y amados”.

Y esta es nuestra vocación…AMAR sin límites, como Jesús y con El, hasta el fin. El esfuerzo personal en este sentido, la abnegación del propio yo, la lucha y el sacrificio por los hermanos, ensanchan la capacidad de Amar y aumentan la posibilidad de ser y hacer felices a los demás.
Silencio Contemplativo

Oro y me pregunto: ¿ Irradio en lo que hago, alegría y esperanza?
Canto: Lectura bíblica: Filp. 4, 4-9

Momento de compartir la fe.

Padre Nuestro.
